
A ilo  II. EdLcion de provincias. N ú m . 1 7 .

PRECIO Elf MADBID.

(Lo  m üfflo m  la  A d m m ittra e io n  que en ¡<u 
tíbrerias.)

P*r tres m e s e s . .........................6  r« l« 8 .
P o r  s e i s  m e s e § .......................................1 2  »

Por un  »DO................................... 2 'i >

¿ a  «M cncíc»  empieza  «í l .* y  15 de cada me*.

A dm in istración  7  B edaccion, 
C laudio Coello, 17, bajo.

Pago al pedir la  KU'cricion. La correspon- 
«leDcia al ADHiKiSTitADo» OE EL COHETE. Don 
Gfegorio Garcia L«on.

B ih e c t o * :  ROBERTO ROBERT.

PEECIO E li PBOvmCIAS.

P o r Ires meses an  U  Adm.
P or « i s  .................................
Por un  año.............................

Extraíjeío .— Por tres me««s. 
— Un año. . .

8 reales. 
18 »
30 I 
16 >

4  peso*.

fn iH iea  todos ios d o n in g o i.

Número suelto«
D O S cuartos en loda E spaña.

Toda swscricion de proviiicias hecha por co­
misionado costará dos reales m is .

D ib c ja n t e : 3. lüIS PELIjICER.

PERIÓDICO SATÍRICO.

PESE k QUIEN PESE. Domingo 16 de  F eb re ro  de 1873. DALE QTJE DALE.

sí m ism o, es porque ha  dejado de ser  .gobernado por 

m ano agena.

¿Y habría  qu ien  se atreviese á  escribii la  crónica 

d e  estos dias?

Sí ex is te  un  mortal h as ta  ese p.unto piivilogiado, 

yo  le adm iro  y le rem ito  mis cordiales sa lu taciones.

El rey  D. A m adeo ha seguido el consejo que  en  

UDO de  sus discursos del Congreso le d ab a  F e rn a n d o  

G arrido ; consejo que  á  los consiijeros le s  parecía un 

despropósito .

A h o ra ,  todos nos alegram os de que  lo hay a  seguido, 

y n a tu ra lm e n te . . .  hem os vuelto á la república .

H em os vuelto , po rque desde la heg ira  d e  los Bor­

bolles h as ta  el despropósito d e .b u s c a r  r e y  p a ra  un  

pueblo , repub licana  era  la situación d e  E spaña .
*

« *
A nunció , pues. D. A m adeo su  reso luc ión  u n a ,  dos 

y  t re s  veces irrevocable; escrib ieron desde P a r ís  qu e  

cuidado con adm itirle  la ren u n c ia ;  escrib ie ron  d e  I ta ­

lia que  de n ingún  m odo se le consin tiese al rey  h a c e r  

su  vo lun tad , y dijo el re y :  «¿diplomatiquillos á  m í y  á 

tales horas? Y o quiero  cazar sin corona, y  d o rm ir  sin 

corona, y  n a d a r  sin corona, y cabalgar sin co rona ,»  y 

con un garbo que jam ás le agradecerem os bas tan te , 

a rram b ló  con todos los chirim bolos del oficio, los dejó 

ta les  como se les hab ían  en tregado  y . . .
<•

•  *

P erd ó n em e  la ausenc ia  de Ruíz Z orril la ,  á quien  

n u n c a  h e  querido  m al; pero  ¡qué m al r a to  se dió y 

noF dió en  el Congreso!
¡E ra  ta n  fácil callar! H abría  te n id o  un  ca rá c te r  ta n  

resp e tab le  el ^ ilencio  d e  aquel m in is tro  fiel, que no  

p o r  su vo lun tad , s ino  por o tra  voluntad in c o n tr a s ta ­

b le  se en c o n trab a  en  u n a  situación n u n c a  im ag i­

n a d a . . . !
P e ro  quiso h ab la r ,  y  qu ien  hab ló  pagó , d ice e l  r e ­

f rán .
•»

« «
H a b ló . . .  y  á  cada palabra veía que  le  iba faltando  

u n  am igo , y  se quedó  solo; solo com o el P alacio 'que 

fué  reaU solo 'com o todo ú lt im o  m in is tro  que  se em ­

peñ a  en q u e  su  d inastism o sobreviva á  la  confianza de 

su  respectiva d inastía .

•  »
L as  Cám aras se r e ú n e n ,  se fu nden  en u n a  sola; se 

p reg u n ta n  ¿qué fis k i que  h a y  en  España? y  se re s ­

p ond ie ron : república .
I.a  nación, que hacia gala de n o  asom brarse  d e  na ­

da, se asom bró  d e  que  una nación sin rey  fuese una  

rep ú b lica ,  cosa lo  más sencilla y  sabida del m u n d o .

P e r o  pasado aquel p r im er  m om en to  de n a tu ra l  e s ­

tu p o r ,  se convenció de que  cuando  se queda u n o  á 

oscuras , es porque le ha  faltado la luz y de que cu a n ­

do uno  h a b la ,  es po rque h a  dejado de  callar, y p o r  

consigu ien te , de  q u e  cuando  un  pueblo  se gobierwa &

» •

A q u í vinieron en seguida los funestos  augurios; 

to d o s  se adhirieron  á la  república , dando  grandes 

voces, so p re te x to  de que lo hac ían  p o r  c o n s e r ta r  el 

o rd en  social, que  nadie am enaiaba ni h a  am ena ­

zado.

* *

A parec ieron  ilum inadas m uchas casas cuyos d u e ­

ños ten ían  el corazon á oscuras, desde que  se p e rsu a ­

d ieron  de que  e n tre  tantas dinastías com o andan  be­

b iendo los Tientos po r  u n  trono, E sp añ a ,  la  m o n á r ­

qu ica  E spaña ,  no ten ia  confianza en  n in g u n a  de 

ellas.

•  K

Y  vin ieron  c iertos periódicos rep it ien d o  o cada 

cua tro  líneas con inagotable adm irac ión  q u e  no 

se a l te ra b a  el o rd en , como si se  h u b ie ra  m u e rto  ál- 

guien  que  has ta  ahora  hubiese tenido el oficio de  co n ­

servarlo.

» »

Luego  vino aquello de: ¿qué d irán  la s  naciones ex­

tran je ras?
Y las naciones extranjeras d ijeron:

P m s ia .— Me parece muy b ien  lo que  u s tedes  han 

hecho  (ya que  no quisieron m í candidat».)
F r a n m . — ¡Hom bre! C debro  ese cam bio . Yo ta m ­

b ién  casi soy repúb lica .. .
[Inglaterra.— Felicito á Y. vl'na d inastía  de latinos 

menos.)
E l  P apa  sollo roce.— i^Me alegro. E ra  u n  exco­

m ulgado .)
P ortugal. —  ¡Oh! Júbilo, acé rquenU  ustedes 

h ác ia  acá.
Los EntadúS’ Unidos,— Vengan eeos c inco, y ah o ra ,  

ju ic io  con los cubanos.
4

Se form an ju n ta s  revolucionarias, pero  se ponen  a 

las ó rdenes de  la república.
Se a rm a n  espon táneam ente  ciudadanos, pero  para 

defender  la  república .
»

C *

Los conservadores gritan : ¡vamos, republicanos, ya 

es ta rc ís  contentos!

— ¡No!
'  — ¿Cómo no? ¿Pues no quería is la república? ¡Ya la 

teneis!

— Q uerem os república federal.

— E so  es cuestión  de nom bre , qu e  no  vale nada .

— P ues  si no  vale nada, venga ese nom bre .
*

* *
P ero  rep ito  que es imposible para  roí escrib ir  lo 

q u e  pud ie ra  llam arse crónica d e  los ú ltim os su ­

cesos.
H agam os p u n to  confesando que  .otro d ia s e r á .  

E n t r e ta n to  confiemo.- ¡ U tinmentt; en  que  n o  serán 

los repub licanos IfM q u e -  w í  h» « ^ l« c u lo 9  á ; la  r e ­

pública, n i los fe d e ra le s  los qu e  sirvan á u n a  r e p ú ­

blica que  no  sea la federal.
S o b e n o  R o b e r t .

LOS ENEMIGOS.

P o rq u e  el ó rden  social t i e n e  sus  enem igos, y  ene­
migos declarados.

H oy deben  salir á  la  calle, voy á  buscarlos porque 
tengo  deseos d e  conocerlos y  de  ver cóm o son , qu é  
ca ra  t ien en ,  qué  lenguaje usan.

Allí veo un  h o m b re  a rm a d o  paseando de lan te  de 
un  porta l .  Lleva b lusa , go rra , t ra b u c o .. .  ¿Si s e rá . . .?  

— Diga V . ,  b u e n  h o m b re ,  ¿qué hace V .  aquí?
— ¿Q ué hago? ¡Centinela! ¿No lo  ve V?
— B ueno; p e ro  ¿centinela para  qué?
— ¿Para qué? P ara  g u a rd a r  el ó rd e n . . .
— ¡Va! ¿El o rd en  social? ¿No es eso?
— Eso será , yo no en tiendo  más que  p o r  e l ó rden . 
P ues  señor, si e s te  h o m b re  pasa frío y  m alos ra tos 

para  conservar el ó rd en , c laro  está  qu e  no es enem igo 

suyo .. .

A quí viene o tro ,  pero  este  es de o tra  cuerda , es el 

reverso  de aquel.
— ¡Hola! ¿D ónde  va V . ta n  tem prano?
— A  ver a l  G obierno .
— ¡Hom bre! ¿V. ta n  m oderado , y  ta n . . .?
— ¿Y qu é  t ie n e  eso que  ver? Y o voy á ofrecerm e 

para  m a n te n e r  el ó rd e n . . .
— ¡Usted dispense! ¿A m a n te n e r  el ó rd en  socialí 
— Sí, h o m b re ,  sí. ¿Q ué h a y  en ello de  pa r t i ­

cular?
— No, de p a r t icu la r  nada ; p e ro . . .
¿Q ué apostam os á que  no e n c u e n tro  lo que  busco /

— D iga V .  s e ñ o r  co m erc ian te ,  ¿es V .  enem igo  del 
ó rd en  social?

— H o m b re  ¿quiere V .  callar? ¡Al con trario .
— ¿ Y V .  loes?
— ¿Yo? ¡Si soy ag e n te  de órden  publico!
— ¿Y usted?
— ¡Jamás! ¡Si soy jo rnalero!

— tc ab a lle ro !  ¿Usted p o r  qu ien  m e  toma?

P ero  seño res , ¿será posible que  hab iendo  tan to  
enem igo  del ó rd e n  social no pueda yo en c o n tra r  uno 
para  u n  rem ed io?  ¡Por qu é  lo  necesito  de veras! T e n ­
go un  encargo  y  q u ie ro  cum plirle .

¡Calla! ¿Q ué veo? E s te  periódico  em pieza u n  a r ­
ticulo  d ic iendo: «Los enem igos constan tes  del ó rden  
soc ia l . . .»  Corro á  la  redacción .

— V. el d irec to r  d e? .. .
— Servidor, ¿qué ten ia  V .  que  m andarm e?
— H om bre ,  h e  visto q u e  el periódico de V . a lude  á 

los enem igos del ó rd en  social, y  venia á sup licar á u s ­
te d  m e  dijera p o r  dónde anda esa clase d e  gen te .

— Lo m ejor  p a ra  averiguarlo  es qu e  consulte  u s ­
ted  á  personas de  todos los partidos.

— ¿Sí? ¡Yoy á hacerlo  ahora  mismo?

¿Me dan  ustedes razón  de los enem igos del ó rdeo  

social?
6 n  a b so h tis ta .— T a io s  los parlam entarios  lo son. 
r  n  parlam entario .— L o son Jos progresistas.

Ayuntamiento de Madrid



K L , ,C U B E T E . ,
■ r - i i b r S

U n p ro g rM s tu .— Loa dem ócra tas: esos, esos sí que

l o  S O D . . .  /  _ i  .  j  ,

í.'n domócrala.-=zSo haga caso, los enem igosrte l 
ó rd en  social soii.los exaltados.

Í 71 ' e ín?ía(fjí — ¡C réam e 'V . ’á  m il Los abso lu ­

t is ta s . . .
¿Volvemos & em pezar? P o r  vida de .r .

E l. (ítiUEN SOCIAL.— Caballere, no se caiis? V .; n in ­
guno  de esos h a  acertado . Mis enemigos están  de  via­
je ; de m odo qiie si T T 'q u ie re  conocerlos, espérese ,
ñ e ro  le spere  V .  sentado!

‘ ' A q^tc Conoew.

. íE H !  í m :' ¡e h !

P ero  tefiora. m o n a iq ii i# ,  ¿ á f ^ ^ d e v a V .  ¿  parar?  
¿Por qué  corre V .  ta u to t  ¿Es eso lo que  teniam oS' 

pactado?
F ra n ca m en te ,  señora ; eso no está  b ie n .  U s te d  m e 

hab ía  olrecido c iertas y de term inadas  cosas para  el 
día en q n é s c  marchara.- y  esas  coms no  han  venido, á  
pesar  de qujeiV; c o r r e , q u e s e , ! ^  pela en  biisca de no 
sé qué, y Tiuyendo dtf f o  'áé (fónde.

¡Nada, ñadá ,  devuélvame Y . m i dinero!
U sted m ehabif l ofrucitlo i]ue  ej diüTCH qu¡e dejara  de 

p ro tegernos se desquiciari(i. la  s^ci^daij^ se ,i(jcej,ídia- 
r ía n  c s p o u lá w a n ie n te  los r ío s ,  nacerian  guillotinas 
dfi e n t re  las p ied ras , caerían  p o r  acá ae reo li to s . . .  y, 
señora , aqn í lo ún ieo  ta id o  «s V. Los ríos se h ie lan , 
las guillotinas se esconden , la  sociedad se afirma.

S eñora, p ro t¿ tb > ,« u ír a  V .^ c o n í íJ la s  o f e r ta s d e u s ­
te d ,  con tra  los pronóstiews de V . y  con tra  los a t r ib u ­
ios  d^ Y , , . ,
' Con que... prontito, ¡vhigami (liritfro,! ; : .

¿Sabe Y .,,doItó jnqnarquia,quQ la.t5o isaha .A ib im én ' 
cuanto.’Y ,  h a ,p a rc h a d o ?  ¿Por qíié^.nos^ oíiV'^f» us­
te d  lo 'c o n t ra h ó l  P ues  xiue,',¿así se engaña  A íiigetite .

¿Sabe V .,  señora , qiífe c i 'e jw n ^ d , a • Jutíjrida'cíyá^lós, 
ponser\adores  y los m piíáriinieos, en  fin, han  rec ib i-  

'd o  con traiV(juiÍiS9 d fá venida dé la república? ¡Por

■ vtáa,(ie!..i ' , ,
¿ti-'̂ fosâ  .(IMe/je lijíi <>lvidab̂ ', '̂ e.afambfl, 

¿Sabe Y .,  séñtí,ra'’,^ y e :e u t re  la^^entc q u e  fia j o t a d o  
p o r  la proclaiD.uc «n-de la  r'ppúliUW Siíy dijflüés y  
m arqueses? Pues los h a y ,  y  V .  ine  <íecw: «Y a verás 
t ú  como el (lie e n 'q u e  yo liie vaya, la gen te  de posi­
ción te n d rá  que;^roÍgrar.B , ' ,

N ada.'íiada,’ yo m tí considero  engañado  y  estafado 
p o r  Y . ¡Y” yo que  dalla mi diriéro en  la  creencia de
q ue  sin Y. 110 podria  yp.vivir!

C u^ ij iü  su¡jQ/iUie y . ^ e  iba , salí fi la calle á  a ^ m i- '  
' r a r  las consecuencias, á  éspCráf á p ie  firm e e l ’te rrc -  

m oto . A n tlu \^ |tpd ii ,una  ipaí^ana pregvíitaiido  á todós. 
cuan tos  encbn trana  á l pasó: «¿C uán tas ,tasas  van ya 
quemiulívs? com ercios han  sido saqueados?
¿D ónde yon4iín ^abozas, de, desecho?» Y  todos m e  m i ­
raban  con es tupo r  y se m e  reian  en misl)aiT)BS. De 
n^:idQ, señora , que por culpa d e  Y . ho- hecho  ^1 paso, 
hij,^iilo,]a jrr.isipn de las personas sensatas, y 'Cl es­
carn io  lie los lit)erates chanceros.

De m odo que  no podrá  Y .  n eg a r  qu e  pido cOn ju s ­
tic ia  m i indem nizaciou. : _

S eñora , Y . m e  dijo que  los republicanos eran  
cua tro  perdidos, enem igos d e  la paz y de la prosperi- 
dail de la nac ión , re frac tar io s  á  la fa'milií, á l a p á t r i a ,  
á  la v irtud y á  o tras  m uchas, cosas, y  todo h a  salido 
falso: los republicanos son m uchos y  a d e m is  son 
am igos dq todas esas.cosas.

E n  fin, qiíé Y .  m e ha engañado  de  medio á m ed io .
H a hecho  Y .  bien en .largarse  con viento fresco, y. 

sin despedirse , y  sin cum plirnos lo  o fre tidó ; porque 
á  h ab e r  sabidp que  hab ía  de fa ltarnos todas aquellas 
escenas dram&ti'cas, no h u b ie ra  V . escapado así tan¡ 

pacíficam ente.
P ero  ya c o n ’crem os la  voz p o r  ah í,  pf'ra que  la 

conozcan bien á  Y . ,  em baucadora , chismosa, a lboro ­
tado ra  d e  vecindades, tras to rn ad o ra  d e  pueblos, vieja 
estúp ida, e n g a ñ a -m u c h ac h o s ,  s a c a -d in e r o . ..

Me siento  un  poco más aliviado.
Manuel Uiloses-

¡FELIZ YIAJE;

. I«ennite ¡oh caro Amadeo! 
más qu«ríí1o.y men«s faro, 
dasqite solitsle tu empleo, 
que siD bajoM-ú reparo 
mcquite al poétr^el ehapeq.

Y cQn ademan cof íé^
■f acento republicano, 
cano dos V iin® tres, '

á fue 
hijo de ea

k tí te bese )a mauo 
y á tu  señora los i>iés.

Que
ni caballero cutel|<lo 
^qu^^lt^ismo <1* cu Trocla, .. . ^ 

 ̂la la desgracia -
^io \encido.

lloarado, 
fh l^ g n  tierra 

’ doa^. v^isles l « ^ o ,  
noj>ieD»4iac(jptftlí‘ gueixa 
ouando tu sol sr ha ecUp««do.

Viiilstecomo t» 'a-i! 
entre nieve'S'y entre oncarchas; 
y  «si, N ksto i>or detrás,
3esd^.que sé que fe ijiarchas . 
me gustas tres veces más.

Y respeto en tu señora, 
que.hooró el troco do Castilla 
con la .Tirtud que atesora,

■ siii\ííaIégBBSsenfí_lí<^. 
su modestia encantadora.

Tu ia s  fieciidcuañfo has podido 
•. ^ r a  aríeglar eibeten; •_ •

Ciás de nada le ha servido 
.dar á este óá aquel jariido 
el mbngo 8e la sdrten'. ' •

Ni el cirabrio, niel radical, 
te sirvieron de putlal

"eoimi ¿egá'iituftyof! •' 1 

! Tdpelff'lb Uiéo... muo mal, . ■ ;
,, feni í^gasla... peor.,^

Yíper ley de tu (fertino
que en la fortuna 0 0  brilla, 
para fin de tu  «fmino 
cnconlrastü en Buiz.Zorrilla
un amigo.. h

El cua\,queriendo sahar^e,
'  sin |a í¿ r e ' n i áefafucros, '  "  "  •

* ‘f4‘t5¿ngbá-af)’()Ícírcc<nBffe, ' 

y'dosfrteoflÓJÍeslrttiarU! • - .mu. 

se ()uedó haciendo pucheros.

Pero no sienta» enojos 
' 'por dqar el proelpicjo

repa^ bien qii.e ese'oBci 
eká sembrado de JfffOjo

on que pusiste los ojos;
...  •. ■''.'"oBcio

fcojo*."'
I • : ■ .; • ,1,.

No quieras poner la ley, 
deja del trono los surcos, 
métete eo la honiana grey, 
yiuo NllorTa3É_9iir 
aunque te llamen los lurcoa.

Y-pues le sobran los bienes 
MjrD<i»Ji;a.de.lo quo tienes, 

,{|ayvq“ ien l^puiliecaliacer!) 
y entrégate á tu myjer, , 
y á cuidar mucfió i  lós' iiéiies.'

p. Ximenet Cns. •
\

su£ü«I ü u  h e  oído á  nadie ,«e«»ej$nte

'I

EL -ONGE DE FEBRERO.

Slti la  c a r re ra , .d e  Ban' G prónim o.

— ¡Yengo horrorizado! 1. ‘ ;
— ¿De qu(5? ■. - !
— ¿No sabe Y . la noticia, hom bre? Voy .corripBflp. 

á  mi casa ...  ¡i¡Se h a  proclamado la repúblicaÜ l i 
— ¿Y qué?
— P ero , ¿No'se asusta Y.? ¡H e d icho  (^ C  se ha 

proclam ado la repúb lica’- ' ' '■ .
f-^Ya-lo-sabta.' ■ '• ¿- - i : !  i ' i  ■■
— ¿Y  es tá  Y. ta n  tranquilo’ „ , , ;i
— ¡Ya lo c re o ! . . .  Y m e alegro. N unca he  sido poli- j 

tico , pero  así no m an tendrem os zánganos con sueldos ' 
qu e  nos a rr ii ihaban , y  uos Ubraremos d e  c a tn a r i - ,  
Has y . . .  • ‘ .

— ¡No vuelva Y . á sa ludarm e!...  Yoy á h a o t r  p ro - ‘ 
visiones d e c a t u e - y  de pan para un mt?s... jAdíos! 
e s te  h o m b re  nad a  le h a c e  efecto .. P ero ,  an te s  de des-, 
ped irnos; ¡ya sabrá Y . lo di'M oriones! '  " i  

— ¿Q ué hace MorlOiieSi ,'.Xo tien e  bas tan te  con  tusi 
caí-lista»? ‘ I 

— ¡Vamos! Usted es un demagogo cjoiisuiaado. ¡Noi 
te n e r  noticia de  lo de Morlones!

— Pero , ¿qué le  pasa?
— Q ú t  viene con vein ticuatro batallones sobre Ma-| 

d r íd , p a ra  co n ten e r  el desbordaiaitínto que  va á.T cr 
e s ta n o c h e . . .  •• ;

— qué  desbordomiei^to-va á  ser  ese? , . •
— ¡Toma! Él d e  los rojos, el de los ^descamisados,, 

el de los p e tro lis ta s .. .  ¡qué horrores, ' saqueos.í 
q ué  incendios, qué destrucción  vamos & r e r l '  ' :

— ;M e causa V . miedo!
verá  V .;  iw r  fortiina M oriones es tá  e n  

r á  á  es ta '^ í^ fe jí ' ^  t t é m ^ í f c ^ S a  de re -
rimir.9 

c o s a . . . .
Y Sabftli» viene p o r  .el ca m in o ,  d e  G u H a -  

Ifijara. y f l  cu ra  'Santa Gruz ta m b ié n ,  y . . .  en  fin; 
aq u í va á jh a b e r  grtindbs catástrofes..-. =

^ r ,< tó é n t i r tó .  '
. ándese Y . en brom as! Y  no  sabe Y .  nada

de  t6  de  l í s  cabezas’, , -n  <r ■ ■ ■ ■ - •  l t s-t A
■ — ,‘lfe>iqué ciibézás, l i o m b r ^  iU s te d ’sc. ^a'^Tuelto
w . . .  i '■ ■ "

— Se halla V . ade lan tado  8é noTtCiás. P u e s  va u s ­
te d  á sabéi'lo. ¡}.as tu rb a s  han  pedido treita. cabezas 
d e  d ip u f S ^ s  al CofigfMo! ■ '

— ¿Para qué? ¿Para escabecharlas?
^ E s t o y  viendo que es V.-^nrr in c ré d u lo . . .  P e ro ,  

voy cOTriendo á  curaf 'psi^ce que-6e ha^ H da  nP -*a>*o- 
nazo .. .

— ¡No sea Y .  tan  asustadizo! ¡Si es que  h a n  c e r ­
rad o  aquella  puerta!

— ¡Ah! C re in .. .  I-us picaros dem agogos...
— P pro ; ¿se met(*n ro n  V. !oí pte&fos-dem8gogo9-..|^ 
— S e ra e te r á n .  yj%. -  n
— P u e S 'e n tre ta ' ' ío  no tie iié  V.*defecTi'ü ^ S ra  ch illa r 

n i  pa 'ráT ¿ l« tnn fáf lo s '53 .‘ '  '  - -
— ¡Está visto! UuteL e^ iocorreg ib le .
— P o r  supuestl!,‘ ía b f á 'V . ;^ u t r  ki 'Bolsa ha caído 

p o r  los sueljí?. y -Geiíona -y  P am plona y  H uesca, 
han  sido to » a d a ’s pbr lós Cárüstas, y q u e  el p ríncipe 
Alfonso séh fli ia  j a  en Avila, y C á r m  M I en Z ara ­
goza, y  cinco cap itanes ge i íB rí^ s  se 'n iegan  á recono ­
c e r  la, rc|iib¡liGa,... ¡Si la nosa^.estác.Qh^ndobombas..._! 
¡S i'estam os áriliendoí' ¡Lorró  5 m í cá sá? .¿Q be  ta^á  
s e r  de  nosotros! ■ '  ‘ ‘ '
• -ü S l-v á y a W  V;.-l y  d é je m o 'e n  pM . ••(¿Dd^ns^'tiíVS 

. ñ e a é  e s e 'q u e  k ' i i i í i  '-lletiadu lo oabeaa -de seoiejantos 

Jilfatj'?j, i ,. , ,  (,ji, - i( '

' Á Í"(íra siaijíeíite'^ná^a de', tótío e i io  resumió ¿ ie i to .
É l ntítíci^ro debit) t e n e r  u n  'dia"4ifhoRo' al->tít- 'qae 

n in guno  de sus pronósticos se rea lizaba-'-  '•
'•i P a ro ,  ¿nsájd¡es;c¡reiíaqjiese.>ílegi'é?., -..rfy

¡Cá! j l fc ;s e ñ o re s !  ¡Nujla í e  es»! , ' l i ^ i  y 
iQ ué gentpl.i.^in^ljeñad^s en que  el. pueb lo  h;^ de 

se r 'm a lo !  '  , ' , . ,
'■  P e ro '¿ l 'p n e M b ^ j iW  pür e sa s* '¡E m p í 'ñ a d ó -e h  ser

bueno l . ' ' '  ’ :
¡Picaro pueblo!

.- ¡Si posa de  desesperarse!. . >
^ E r n e s t o  G a r C í t  L a

e u h f i ' ^  A

Dice un  periódico .que 'sé .han  levantado cíen l \o m -  
b rc s  ¿e rdá 'í lé  Tillafí-oya¿ f q ü e  ,? í? rfcé 'que ',sea írso -  
'cWHstas. ” * ' í'i • ‘ ‘ I - ■

y^o digo que  todos los socialistas se acues tan  y  se 
J^yautan todoBlos dias como las dem ás personas, sin 

, ( jue,habieu de.eljo  los;,periódicos>, . ; ^
.Üigo 'más:,si se ,trata d e  fingir q u e  esos cien h o m ­

b res  son sodatistá's subléVadós, señofe^: ¿á q u ié n  va­
h íos á engaitar? ■ ■ '  ' ■ 

Los socialistas no  lo c reen , los que  lo  h a n  in v e n t* -

d<̂  (tampítcp'.í. •
B ah . P o d rá  servir  p a ra  e fím era  esperanza de  A l -  

fonsito.

• ■ : ^  ...

L a alarm a re in a  en-los.ánim os.
Los vendedores de petróleo., p reg u n ta n  im p a c ie n -

ti‘s  cuáutfo em pieza el’ ín c e n 'd io . ................. .....
Las vibjas desesperadas p regun tan  cuándo  em piesa  

la violación. ! ” '
Los grandes deudores p reg u n ta n  cuándo  viene la 

i iau ca r ro ta  nacional. . ^  ¡
Toda la gen te  de  órden. todai vive in t ra n q u ila ,  y 

ol saqueo, el incendio , el es tnpro . fa ltando  á  sus  más 
sagrados deberes, duerm en  vergoíníosam cnte en m e -  
«lio-de la -a iarm a um vetín l .  ?- • 1

• t . . - ^  ^
(lis que.^e pro<¡lamara la repúb lica , seria e l 4 e  

la  périüda dp P « h a  para E spaña!»  , .y
•jPero cóm o me. regocija á  m í el aco rd a rm e  d é  las  

'co'nyéjál'dé! a q u e l 't íc m p ó f  • ' '
i ' '  ■ \

Se ffecibe en  P o riuga l ía noticia de  la  p roclam ación 
d e  la  repúW icó española . ' i ; ■ •
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EL COHETS.

ACTUALIDADES

4/-. í-jy- r  . 
^  J. ’ J

I : *i
P r i m e r a  e ta p a .—A h o ía -  -,á l a  fé d e ra i!

Bajan eu  la  Bolsa -de L isboa toUgs ios valores. 
m enos los españoles!

Nd h e  v is to  n n  voto d e  e c n s u r a  á la m o n a r q u ía  d a ­
d o  con  t a n t a  u rb an iS a f l  f 'S 8 n d u n g a .  • .  1 •

i l n  n

■ L a Bjxic-a avisa á  los nacidos que  la situacicm de 
C ata luña, au n q u e  parece tranqu ila ,  es m ny grave, á 
causa  de,los in tem aciona lis tas .

Sin em bargo , cuando  estábamos bajo el paternal 
am paro  de la m onarqu ía ,  el colega anunc i ó  aquello 
del barco fletado en Barcelona p o r  las personas  p u ­
d ientes .

H oy, a ^ s a r  d e  t e n e r  r e p ú b l ic a ,  las personaS  p u ­

d ie n te s  h o  p ie n sa n  e m ig r a r . •-
Efectivam ente: la situación de ^latiiiiiila es gr»ve 

para  L n Epoca.

• Un diario  portugués dice qUe ‘i i  la tépúW iba se 
consolida e n tre  nosotros, pasará fata lm ente la f ro n te ­
r a ,  y  que  los lusitanos, la abrazarán cnn júbilo . 

Consolidemos, pues, consolidemos.
P o rtuga l,  E spaña ,  F rancia , pueden p ro d u c ir  la más 

contagiosa epizootia e n t re  las testa* coronadas.

A p e n a s  p ro c la m a d a  la  r e p ú b l ic a ,  ya e m p ie z a n  los 
a te n ta d o s  c o n t r a  lo m á s  inofensivo .

Ciento ocho conejos han  caido en poder de un  e m ­
pleado demagogo, que  los ha  en tregado  á la \o ra c i-  
d a J  de los (le.migogos acogidos en  los establecim ien­
to s 'd e  beneficencia.

¡/Uil P a ra  \ i vi r  en  este  siglo sin creencias, tnás 
vale ser  tig re  qíJe conejo.

-O iga V. Yo s iem pre  h e  sido republicano , aunque
no  h a c ia  a la rd e  d e  ello, p o r  do  s in g la r iz a rm e .

— P ues m ire  Y . ,  ahora  es cuando  m enos falta h a -
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E l  C O H E T E .

ccn esos alardes. Siga Y . siendo repub licaao  tácito , 
que  para lo o tro , nos bastam os los an tiguos dem a­
gogos.

M uchos colegas se han em peñado  en propala r  la no ­
ticia de que Roberto  R obert se  iba á  encarga r  de la 
dirección general de Com unicaciones.

N uestro  am igo y d irec tor ,  cuyo  es tado  de  salud es 
m uy delicado, sabe bien que servirla m al á  la re p ú ­
blica y  no ganaria  en buen  concep to , si echara  sobre 
sus hom bros el peso d e  un ram o  tan  desconcertado  y 
que ta n ta  actividad requ ie re .

P o r  es to , n i un solo m om ento  ha pensado en  ha ­
cerse á  sí m ism o y en hacer  al país ese perjuicio.

Dicen que Carlos Terso  h a  e n tra d o  en  E spaña .
No m e atrevo á creerlo .
La esperanza de cogerlo y enseñarlo  vivo á  rea l la 

en tra d a ,  es dem asiado lisongera para  qu e  sea cierta .

«Si viniera la república , vosotros: C aste la r ,  F ig u e -  
rss ,  P í ,  vosotros seríais las p r im eras  víctim as inm o­
ladas al fu ro r  d e  la dem agogia.»

E s te  eco d e  lo pasado m e infunde u n a  g ra ta  m e­
lancolía.

Parece que dos ó tres ca lam ares gordos andan  estos 
(lias persuadiéndose á  sí m ism os de q u e  su vida está 
en peligro, y escondiéndose hoy  aqu í,  maTiana allí: 

«Cambiando nombres y mudando traje«, 
creyéndose terribles personajes.»

No les neguem os ese ú lt im o  consuelo; seam os mag­
nánimos.

D ejémosles im ag inar  que  los perseguim os.

U na seño rita ,  jó»en, r ica y m u y  bella, solicita, 
por medio de los periódicos, un  joven p a ra  con traer  
con é l m atr im on io .

Tam bién la l iber tad  anduvo solicitando u n a  corona 
para los efectos del m aridaje y se d ivorciaron á  los 
dos años.

Sed cáu to í,  ¡oh, j'jvencs!

Los tea tro s  han  estado ce rrados d u ra n te  u nos  dias 
p o r  causa del m iedo.

Kl público, que  era  qu ien  podia haber lo  ten ido , 
acudía en  vano é sus p u e r ta s ,  pidiendo función .

Los conservadores han  encargado m u ch a  vigilancia 
contra  los desm anes d e  la  p lebe. Al m ism o tiem po, 
la plebe arm ada  velaba por evitar los desm anes de 
los conservadores.

Los cu ras  han  rezado para  co n ju ra r  los arreba tos  
de la im piedad.

Los impíos han  pedido m edidas p a ra  p o n er  té r ­
mi no  á las con tinuas sublevaciones clericales.

Y  ¿al fin, qué?
Q ue en  cualquiera rom er ía  de Santo hay palos, na­

vajazos y  sangre , y  en la p roclam ación de la  re p ú b li ­
ca no h a  habido nada d e  eso.

Ni siquiera sangrías para  sustos.

D . Cristóbal Colon, dui{ue d e  V eragua, h a  votaJo 
la república .

La ingrata  m onarqu ía  cargó de ignom iniosas cade­
nas al que dió e te rno  esp lendor á su apellido.

L a república  le levantará las es tá tuas  q u e  la m o­
narquía le debe desde hace siglos.

Bien ha votado el d u q u e  de  Y eragua .

Los sud-am ericanos residen tes  en P ar ís  han  felici­
tado á  Em ilio  C aste lar por la  p roclam ación d e  la re ­
pública.

Los n o r te -am ericanos  responden  a l eco de esta 
proclamación con entusiasm o.

P n is ia  reconoce y com prende la sensatez del ac to .
P o rtuga l se sien te  poseido de jú b i lo  y  d e  espe­

ranzas.
¡Ah bárbaro*! Los que  hace cua tro  años podían h a ­

b e r  conseguido...  t e n te  lengua.
E sca rm en tad  todos y  ade lan te .
Adelante, qu iere  d e c ir  á  la  federación-

Suplicamos al G obierno  que  en la fu tu ra  Gfiia áe 
i'onistei os se sirva no inc lu ir  la lám ina  que  rep resen ta  
á E spaña  algo enflaquecida.

E n  lo  sucesivo deb e  es ta r  rep resen tada  E spaña por 
una  m atrona  robusta ,  capaz de n u tr i r  bien a  sus h i­
jos , ansiosos de  justic ia  y  libertad .

todavía hay  señoritos y señoritas que  an u n c ian  al 
m undo  su  rec ien te  m atrim onio .

¡Oh, cursis! Creced y . , ,  no m ultip liquéis la  plaga 
de vuestra especie.

E n  e) Congreso hay un  d ipu tado  qu e  se llama 
Corona.

P ropongo que  en  ade lan te se le llam e S r.  G orro 
Frigio.

¿Se aprueba?
Pu6s a l reg is tro  civil.

L ob reaccionarios d e  Francia ya tienen  un  p re te x ­
to  m enos para oponerse  á la república.

Ya hay  república  en España
Borbones, O ricaiies, U onapartes ...  ¿qué son j a  

s in o . . .  cachivaches de antaño?

¡Cuando pienso que  en Í8G9 Sagasta nos am enaza­
ba con prisión  y presidio si gritábam os ¡viva la rep ú ­
b lica!...

Y  hoy  has ta  los conservadores...
D ecid idam ente: yo he  de escrib ir  la h is to ria  cóm i­

ca de  E spaña .

«En E spaña  no  puede haber repúb lica , p o rque  no 
hay republicanos.D

Así nos decian  en 1869. ¡Hace c u a tro  años!
Y  ahora  resu lta  que no puede h ab e r  m onarqu ía  

porque no  h a y  m onárquicos.
Lo te n d ré  presen te .

El es s u p e r io r á  todo.
E n  estos dras d e  cam bio fu n d am en ta l  p a ra É s p a ñ a ,

E n  esto h a  sucedido como sucede en  o tras  cosas.
Todos los que salen al campo á m e re n d a r  ce rca  de 

alguna famosa fuen te , es que van á beber vino.
Todos los que  anuncian pomadas para  h ac e r  crecer  

el peto, son calvos.
Todos los que  ponen  tienda de vinos, hacen  nego­

cio con el agua.
Todos los músicos que fatigan á los dem ás hac ién ­

doles ba ila r ,  es tán  tranqu ilam en te  sentados.

L a  T ertu lia  progresista dem ocrática se llam a desde 
hace algunos dias Círculo radical republicano.

¡Un esfuerzo más!
L lamém osnos lodos republicanos, dém os á la r e p ú ­

blica toda  aquella descentrulizacion que  era  incom pa­
tible con la m onarqu ía , y estamos salvados.

A traigam os las bendiciones de las provincias, de­
volvámoslos la  vida qu e  les es suya propia, abando ­
nando  los sistemas artificiosos. ¡Ya no hay árabes que 
nos obliguen á sostener esa un idad  que nos ahoga 
desde los reyes católicos!

Todos los pueblos republicanos que  hacen  m an i­
festaciones, las hacen  en sentido exclusivam ente fa­
vorable á la república  federal. No hay uno  solo que 
sueñe en !a invención del un ita r ism o , que  im posib í-  
li taria  la pacificación de Cuba, y los estrechos cordia­
les lazos que  debem os con traer  con los portugueses.

O jo ,  pues , y no  vpngomos á inv en ta r  en pocos m e ­
ses u n  partido  que no  ha existido ni puede ex is tir  en 
E spaña .

La federación fecundará á  E spaña : el un itar ism o 
seguirla dem acrándonos.

— D iga Y . ,  señá Manuela, ¿pero eso es re p ú ­
blica?

— ¡Qué ha d e  ser! ¡Ni m atan  ni nadal
— Ni nos rep a rten  bienes.
— Ni sabe una  de qué  chillar.
— ¿Sabe Y . qué  digo? Que toos son unos farsantes: 

á m¡ m e  enseñaron  m is padres d e s d e .p e q u e ñ i ta  lo 
q ue  es religión y lo que  es república , y  en cuan to  á 
esta , se le parece com o por los cerros de Ubeda.

— ¡Y nos han  de es ta r  engañando toda la vida!
-APero, espérese Y . Q ue la que guillotina y  saquea 

es la federal, la que habia en F rancia  en tiem po  de 
los m oros, y esa es la que qu ieren  t ra e r .

— Pues Dios nos dé paciencia hasta  entonces; p o r ­
que lo de  a h o ra  m aldito  si tiene  ná  qu e  ver.

(¡Pobres viejas! Son loros amaestr'fldos por los más 

sábios sacerdotes.)-

La Bolsa está lora.
¿Pues no ha  ido subiendo desde la proclam ación de 

la  república?
Yaya un  modo de hacernos e c h a rd e  m enos las a n ­

tiguas salvadoras instituciones!

Diga Y . ,  ¿qué hay de separación de la Iglesia y  el 
Estado?

— H om bre, ¿de qué  iglesia habla Y.? Hay ta n ta s . . .  
— De la ún ica  qu e  cobra.
— ;Ah! Esa se ha divorciado ya hace tiem po . No 

h ay  más qu e  darle  autorización para  q u e  celebre n u e ­
vas nupcias con qu ien  guste .

— J l a  visto Y. llorar?
— ¿A quién?
— Al público.
— ¿Por qué?
— P or la m u e rte  d e  la m onarquía .
— No.
— Pero  hab rá  quien  la llore.
— ¡Si! E l dom ingo d e  carnaval.

¡Pobre M ontpensier!
¡Condenado á ver á un príncipe que  abandona ga­

lla rd am en te  lo que él no  pudo conseguir con todo» 
sus febriles esfuerzos!

H ay  cosas que  enro jecen  la  cara.
Según  de quien .

¡Oh que gozo! Cuando yo sea viejo y Ies diga á  mis 
n ie tecitos: «m irad , n iños, en  mis tiem pos aun  hab ia  
verdugos y  rey e s . . .»

Con qué  a tención m e van á  escuchar  los angelitos, 
y  cómo van á im aginar que  son cosas fabulosas lo d e  
ios t re in ta  millones y  docenas de coches y tro n o  he ­
r e d i ta r io . . .  Yan á  gozar ta n to ,  y  ta n to  m e van á  ha ­
cer gozar á mí, que qu is iera  envejecer á  toda prisa.

M ire Y. que  van tres  r e y e s . . .
F e rn a n d o  Y II nes deja en  guerra  y  felicita al que  

nos apalea.
Isabel II  apenas oye el p r im e r  g rito , se  escapa.
Y' D . A m adeo , an tes  d e  oirie, se  va m a g es tu o sa -  

m en te .
Y  si traem os o tro , es capaz de escapársenos p o r  la 

ch im enea .
— ¿Si traem os otro? No queda ya .en el m undo  

qu ien  se deje t r a e r  para  eso. *

D eben suprim irse  los tí tulos de nobleza.
— ¿Por qué?
— P o rq u e  son ridiculos.
— Pues déjelos Y . N adie qu ie re  es ta r  en ridículo: 

se caerán  p o r  ellos solos.

— ¡Ay m arquesa! ¡A qué  tiem pos hem os llegado! 
Todo el m undo  abandona la an tigua institución .

— Si, amiga m ia , esos hom bres son indignos.
— H asta tu  cuñado  desde hace ocho  dias las echa 

de republicano .
— E se  no es po r  in g ra t i tu d .  Es que  vive d e  eso.

¿Oyó Y . cóm o al p resen ta rse  el gobierno provisio­
na l resonó en  la Cám ara el g rito  d e  viva la  república?

— Sí; se  lo oí á  m uchos de los q u e  h ace  dos años 
hab ían  gritado viva la  m onarqu ía ,  al e n t ra r  en  la  Cá­

m ara  e l rey  provisional.

¿Dice Y . que son malas esas camisetas de lanar  
P u e s  s irven  ta n to  como dos reyes.

— ¿Por qué?
— P orque  la  ú lt im a m e h a  d u ra d o  cua tro  años.

SOLÜCIOH ÁL 6 E R 0 IÍL IF K 0  M íUm A í i lE R lO R .

Encanta el acento suave con que pide el blanco palot 

para les negros esclavos.

O B J R . A S

DS

R O B E R T O  R O B E R T .

J jn  e s p u m a d e r a  d e  l o s  s i s l o s . —Ud tomo de 350 
páginas, 16 rs.

I , a  c o r í e  U e  M a « » r r « n l i i l  I ,  entrem es monárquico.—
2  reales.

l/ft e r it le a  d e  M a ca rra n ln l I .—2 rs, .
l i o a  c a c h i v a c h e s  d e  « u i t» f to .—Un tomo de 350 pa-

gÍQ89, IB ts .
E l  g r a n  t l h e r l o  d e l  s lg :I< *9  e n t r e  l u c e s  y  p e ­

d r a d a s ,  folleto.—2 rs. 
liOS í i e iM i io s  d e  M a r l - C a s t a n a . —Un tomo de 350 

páginas, 1*> ra­

se venden m  las principales librerías y en casa 3el .jdítor 
Q. J. E- Morete, calle d?' Aguardiente, Búni. 6.

- U -------------------------------- ¡

( l ® p r e n f «  v¡- l<. < J.ctvn l u r r i o  d e  8 » U m a n e « i .
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